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No sin fundado motivo se considera a Cayo César Octaviano 
Augusto como uno de los más grandes hombres que ha producido el 
pueblo romano; y no puede negársele, que con raro talento supo y 
consiguió poner término a los males que afligían a la república dán-
dola una nueva forma y organización. Augusto había nacido con todos 
los defectos que pueden hacer a un hombre detestable; pero subor-
dinados éstos a una desmedida ambición tuvo el arte de disimularlos, 
aparentando virtudes que quizás no tenia, y venciéndose a sí mismo 
consiguió captarse el amor y afecto de todos sus subditos. 
Es la ambición en el corazón del hombre una pasión insaciable; 
y no en vano se ha dicho que Alejandro Magno antes aún de subyu-
gar el mundo lo encontraba pequeño. Augusto alcanzó lo que anhe-
laba Alejandro, sin embargo el corazón de Augusto estaba muy lejos 
de quedarse satisfecho. No contento de tener en su mano la suert<» 
del Universo, ambicionó otra cosa más grande: quiso ser dios, y fué 
el primer mortal que obtuvo en vida los honores de la divinidad. 
Aunque Augusto había dominado el ánimo de los romanos, era no 
obstante muy peligroso herir de frente su suceptibilidad, pero no fal-
taba al emperador astucia para hacer que le rogaran con lo mismo 
que apetecía y, a fin de parecer menos ridiculo, comenzó divinizando 
a su tío Julio César, cuyas cenizas humeaban todavía y luego con-
cluyó con permitir que a él mismo se le ofrecieran sacrificios. 
Se ha increpado acaso injustamente a los tarraconenses el haber 
sido los primeros en levantarle aras y erigirle templos; no obstante en 
ct io lugar manifestaremos que no hicieron más que imitar el ejemplo 
de otras ciudades del imperio; y si alguna circunstancia puede atenuar 
en aquellos tan sacrilega adulación, es la que no tenían otro medio 
de demostrar a su esclarecido protector el agradecimiento por las 
mercedes que a manos llenas les había prodigado durante los tres años 
que residió en Tarragona. Vamos sucintamente a reseñar las causas 
que condujeron al emperador a esta ciudad y los motivos que pudieron 
inducir a sus habitantes a tributarle los honores divinos, los cuales, a 
pesar de una aparente modestia, Augusto no rehusó. 
Dueño por la batalla de Accium de los destinos del univer.so, 
faltaba sólo para cerrar el templo de Jano la reducción de los Vacceos, 
Cántabros y Astures, que ni la pericia de los mejores generales ro-
manos, ni una lucha de más de dos siglos había podido conseguir. 
Al dividir Augusto la España en tres provincias, se había reservado 
¡a Tarraconense y Lusitania en extremo belicosas, cediendo al Se-
nado la pacífica Bética; y a fin de terminar aquella larga y sangrienta 
guerra creyó prudente pasar al lugar de la contienda, y mandar en 
persona sus ejércitos los cuales aumentó considerablemente. Pero los 
Cántabros que conocían tan bien como en nuestros días la táctica de 
guerrillas, nunca presentaban un frente de batalla donde hubiesen 
sido batidos con facilidad por unos ejércitos veteranos y perfecta-
mente disciplinados; pero conocedores del terreno los molestaban de 
continuo por entre breñas y bosques con escaramuzas incesantes y 
lispersiones ficticias, lo que sin dar un resultado positivo desmem-
braba las cohortes romanas. Cansado por fin Augusto de tantas mar-
chas y contramarchas y de una continua alarma, lleno de despecho e 
impaciencia cayó enfermo de pasión de ánimo, resolviendo volver a 
Tarragona para restablecerse. Cayo Antistio y Publio Carisio, te-
riente del emperador, recibieron el encargo de sujetar definitivamente 
c. los Cántabros. 
Notables son los acontecimientos ocurridos durante la permanen-
cia de Augusto en Tarragona, los que ocupan una página en los 
anales de la historia. Hallándose, pues, en ella se le confirió en Roma 
e¡ octavo consulado con Tito Statilio Tauro, y el noveno con Maree 
Junio Silano por los años 728 y 729 de Roma, 26 y 25 antes de Je-
sucristo (1); y en Tarragona recibió a los embajadores de 1È Scitia 
y de la India, los cuales, después de un viaje de cuatro años, se le 
(]) Ocíavum et novenum Tarracone iniit. (SUHTONTO, c. 26). R O M E Y equivoca 
la fecha, pues da el octavo consulado a Augusto en 726; y el P. FLOHÜZ, aunque 
concuerda en la fecha y en los consulados, no en las personas, supuesto que le 
dn por consocios en el octavo a Marco Agripa y en el noveno a Statilio Tauro 
(España Sagrada, X X I V , p. 8 2 ) . 
presentaron a solicitar su amistad, ofreciéndole objetos de extraordi-
naria rareza y valor. 
Concluida la guerra cantábrica quiso recorrer aquellas belicosas 
provincias, mas sobrecogido de una nueva enfermedad regresó a 
Tarragona, en donde con los prontos y acertados remedios de 
Antonio Mura, célebre médico de aquella época, y sobre todo con 
la benignidad del clima y sanos alimentos, según Plinio, se restableció 
completamente, partiendo por fin a Roma después de haber dispen-
sado a los tarraconenses cuantas gracias y privilegios estuvieron en 
su mano y de haber embellecido la ciudad, que por dos veces le de-
volvió la salud, con grandiosos edificios propios de una metrópoli 
romana, como son el Capitolio, el Foro, la Basílica o Palacio (1), el 
Circo y el Anfiteatro, cuyos vestigios no han podido borrar ni la 
dañina mano del tiempo en los diez y nueve siglos que han transcu-
rrido desde su erección, ni las desastrosas guerras y asedios que su-
cesivamente ha sufrido esta vetustísima ciudad, ni. en fin, el furioso 
afán moderno de edificar con los restos y encima de las ruinas de 
aquellos colosales monumentos de la grandeza romana. ¿Se extraña-
rán pues, que con tales muestras de afecto dejasen los habitantes de 
Tarragona de corresponder a su excelso protector, aprovechando 
cuantas ocasiones oportunas se les presentaron para manifestarle su 
adhesión y cariño? Sin duda conocieron los tarraconenses, con tan 
íntimo trato, el lado flaco del emperador, procurando halagar su va-
nidad con lo mismo que ya sabían que era el objeto de todos sus 
anhelos. Según se ha dicho, se ha pretendido hacer un cargo a los 
tarraconenses por haber dado el ejemplo de una sacrilega adoración, 
erigiendo a Augusto una ara, en la que se le ofrecían sacrificios como 
a un numen; pero debe advertirse, que los primeros que le dedicaron 
aras en vida, mucho antes que los de Tarragona, fueron los romanos 
según lo atestigua Horacio, 
praesenti tibi maturos targimur honores 
jurandasque tuum per riomen ponimus aras. 
Y a anteriormente al viaje de Augusto a Tarragona, reunido el Senado 
en 17 de Enero del año 727 de Roma para darle el séptimo consulado 
con Marco Vipsanio Agripa, le concedió el titulo de Augusto que 
hasta entonces solo había sido peculiar de los dioses. 
(1) Cuando el Senado en los idus de enero del año de Roma 727 le concedió 
el dictado perpetuo de Augusto se mando plantar un laurel a su puerta, y tual-
Cjuíero que fuese la casa que se destinara para su habitación hábia íie> llamarse 
Palacio en lo sucesivo, Cfr, G O L D S M I T H , Historia romana, II, p. 61 
Prueba, además, que Augusto estaba ya acostumbrado a recibir 
estos actos de adoración, el que habiendo accidentalmente nacido una 
palma en la ara que le erigieron los de Tarragona y pensando estos 
lisonjear su vanidad enviaron embajadores a Roma para notificarle 
tan fausto acontecimiento que a su modo de ver auguraban felicida-
des, pero el emperador con la mayor flema y agudeza les dijo que 
pocos sacrificios le harían, cuando en el lugar donde se encendía 
fuego había crecido una planta (1). 
Después de la apoteosis de Agusto, la colonia Tarraconense soli-
citó de Tiberio el permiso para levantar un templo al Dios Augusto, 
y el emperador se lo otorgó en el año 15 de Jesucristo. Esta conce-
sión dió origen a que otras provincias acudiesen a solicitar la misma 
gracia, siendo Tarragona la que dió el ejemplo como dice Tácito 
"Templum ut colonia Tarraconense strueretur Augusto petentibus Ws-
panis permissum; datumque in omnes provincias exemplum" (2). No 
obstante, el mismo Tácito dice que al recibir Augusto el quinto con-
sulado con Sexto Apuleyo en el año 728 de Roma, 44 antes de ha-
berlo solicitado Tarragona, había ya consentido en que la ciudad de 
Pérgamo le erigiese un temple (3). He aquí en que nos apoyábamos 
al decir que no era exacto que los tarraconenses hubieran sido los 
primeros en dar tan pernicioso ejemplo, que efectivamente siguieron 
varios pueblos de España, según demuestran tas medallas antiguas. 
Tarragona acuñó varias, alusivas a los sucesos que dejamos re-
feridos; unas ostentan el ara con la palma, objeto de la sátira del 
emperador, con las iniciales c. v. T, T. que se interpretan "Colonia 
Victrix. Togata o Tiirrenica. Tarraco", (4) con la cabeza radiada de 
Augusto o con el buey mitrado, signo de sacrificio, y el lema D l V V S 
AVGVSTVS PATER, y e n o t r a s s e v e a l m i s m o A u g u s t o s e n t a d o 
en silla curul, con patera o victoriola en la mano, del propio modo 
como se solía representar a Júpiter, y esta inscripción DEO 
AVGVSTO, el reverso de estas medallas ostentan un templo oc-
tastylo, en unas con gradas y otras sin ellas y todas con el epí-
grafe AETERNITATI AVGVSTAE y las cuatro letras sobredichas. Final-
(1) Augustus nuntiantibus Tarraconcnsibus pntiturm tn ara eiu.i cnatam. 
apparct. inquit. qtiam sac pe accedatis. (QuiNTILIANO, Inst, Orat., lib V I c 4) 
( 2 ) T Á C I T O . Ann., I , 7 8 . 
(3) Ibidem, 4, 37. 
(4) Una inscripción dedicada a Caracalla, descubierta en la Necrópolis paleo-
cristiano, que tiene los títulos de Tarragona expresados por extensos, nos da la 
recta interpretación de estas siglas: Colonia ltilia Urbs Triumphalis Tarraco. Cfr. 
J. S E R B A V I L A R Ó , Memoria núm, 93, pág. 49, !áin. X L V , 2. {Nota del E . ) . 
mente otras se conservan con el idéntico reverso y en el anverso 
el busto de Tiberio, época en la que puede calcularse se acuñaron 
las medallas con el templo, pues por lo que corresponde a las demás 
que se conocen de Tarragona serán probablemente contemporáneas 
de Augusto. 
Cuando sobre el año 122 estuvo Adriano durante todo el invierno 
en Tarragona, hizo restaurar a sus costas el referido templo en la 
parte que había sufrido o se hallaba deteriorado según expresa Spar-
cíano hablando de este emperador "Tarracone hyemavit, ubi sumptu 
suo aedem Augusti restituït" \ y convenimos con Pons Icart y Puja-
des que acaso será aquel el que nombró a Cayo Calpurnio Flaco, 
flamen o sumo sacerdote que fué de la provincia de España Citerior, 
Curaíor del templo, según se colige de la lápida encontrada en T a -
rragona (1) que dice: 
C - C A L P V R N I O 
P~ F - Q V I R - F L A C C O 
F L A M - P - H - C 
C V R A T O R I - T E M P L I 
P R A E F E C - M V R O R V M 
C O L - T A R R - E X - D - D 
C A L P V R N I V S - F L A C C U S 
H O N O R E M - A C C E P I T 
I M P E N S A M - R E M 1 S I T 
Finalmente Séptimo Severo, cuando solo era pretor de la España 
Tarraconense en el año 168 de Jesucristo tuvo un sueño o visión, 
según justifica el mismo Sparciano en la vida de este emperador, 
en el que se le ordenaba que restaurase el Templo de Augusto de 
Tarragona que se estaba arruinando "Tune ad Hispatniarn missus 
somniavit primo sibi dici ut templum Tarraconense Augusti quod jam 
labebatur restitueret", 
Es consecuente que un templo de la importancia del que hablamos 
tuviese sus sacerdotes particulares destinados al culto. Según refiere 
Tácito, el emperador Tiberio instituyó el orden sacerdotal denomina-
do Colegio de los séviros augustales (2), esto es, seis sacerdotes para 
el culto exclusivo de Augusto. Esta orden era muy honorífica y ambi-
cionada, y se reprodujo en casi todas las provincias del Imperio. 
( 1 ) C. I. L., II, 4 2 0 2 . 
(2) Idem annus noves cacrimonias acccpit addito solidario AuaustaUum sacer-
dotio ( T Á C I T O , Ano., 1 , 5 4 ) . 
Florez prueba con mucha erudición que además de los séviros augus-
tales destinados al culto de Octaviano habia otros puramente mili-
tares. Varias lápidas se han descubierto en Tarragona pertenecien-
tes a séviros augustalcs del orden sacerdotal cuyas inscripciones omi-
timos, continuando sólo los nombres que en ellas se ven esculpidos; 
tales son Marco Elio Hecateo (1). Lucio Atilio Paezonti (2), Cecilio 
Eutiches (3), Gornelio Fusco (4), Cayo Bebió Myrismo (5), Quin-
to Anthracio (6), y Lucrecio Nicephoro (7). Poseemos una de 
Porcio Félix que era Maestro de los séviros augustales (8); y en el 
M useo existe otra dedicada a Marco Voconio Vacula (9), flamen 
o sacerdote de Divo Augusto. Asimismo observamos en otra que 
Quinto Licinio Silvano Graniano (10), fué flamen de Augusto en la 
provincia de España citerior; y por fin Masdéu, con el núm. 1010, 
nos traslada la siguiente inscripción: 
l i l i l í - V I R - A V G 
C O L - 1 - V - T - T A R R A C O N 
E T - C O L - F - I - A - P - B A R C (11) 
con lo cual se viene en conocimiento de que el colegio de los séviros 
augustales de Tarragona tenía una especie de hermandad con los de 
Barcelona. 
He aquí las únicas noticias que hemos podido sacar así de las 
inscripciones como de los autores antiguos; pero los modernos no ha-
blan de la materia sino por conjeturas. Pons Icart, •escritor tarraconense 
del siglo X V I I divaga al situar el templo de Augusto; unas veces 
cree que pudiera existir en el punto que ocupaba la Iglesia de San 
Fructuoso (actualmente viña de Masalles, entre la ciudad alta y el 
puerto) (12); y luego opina que tal vez la grandiosa catedral de 
(1) C. I. l„ 11. 4287. 
(2) Ibidem. 4288. 
(3) Ibidem. 4289, 
( 4 ) Ibidem. 4292. 
(5) Ibidem. 4294. 
(6) Ibidem. 4262. 
(7) Ibidem. 4300. 
(8) Ibidem, 4303. 
(9) Ibidem. 4279. 
(10) Ibidem, 4225 y 4226, 
(11) Ibidem, 4536. 
(12) L . P O N S DE ICART. Libro de las Grandezas y cosas memorables de la mc-
tropolitana, insigne y [¡uñosa ciudad de Tarragona. 
pág. 226, 
c. X X X V I , (cd. Lérida 1883), 
: 
Tarragona se edificó sobre los restos y con las ruinas de este célebre 
templo, dejando por fin esta aclaración al buen criterio de sus lec-
tores (1). El P, Florez en el tomo X X I V de la España Sagrada, 
poco más se extiende a las noticias de Pons Icart, excusándose con 
decir, que los muchos infortunios que sufrió esta ciudad en los di-
versos sitios y guerras que la han afligido en diversas ocasiones, no 
dejan lugar para colegir en donde estuvo situado este grandioso tem-
plo. Pero cuanto es conciso este escritor al hablar del templo, es 
difuso con relación a la no menos célebre ara, deteniéndose en des-
cribir los bellos trozos o fragmentos de ella descubiertos en su tiempo. 
En efecto, existían en 1769 tirados en el almacén de albañilería del 
cabildo, junto a la casa del Arcediano de Vilaseca, unos grandes 
fragmentos de mármol blanco con esculturas de alto relieve repre-
sentando unos festones de encina, con varios signos pontificales, como 
son el apex, el aspergilo y el bucranio o testuz de buey. Engañado 
Florez con la semejanza que se advierte entre el fragmento del bucra-
nio y las aras de los grandes bronces de Augusto y Tiberio, dedujo 
sin más reflexión que indispensablemente aquellos restos debieron 
pertenecer al célebre monumento cuyo prodigio originó la acuñador: 
de las referidas medallas, y así se ve consignado en su obra ya cita-
da, esforzándose en probarlo con varios argumentos que prueban su 
vastísima erudición. 
En el año 1802, al pasar por esta ciudad el rey D. Carlos I V 
con su familia para efectuar el casamiento del entonces príncipe de 
Asturias, D. Fernando VII , entre otras mejoras se dispuso empotrar en 
la pared del hermoso claustro de la catedral los fragmentos referi-
dos, comisionando al efecto al virtuoso y sabio arzobispo de Palmira 
el litre. Sr. D. Félix de Amat, y al erudito arqueólogo D. Carlos de 
Posada, dignidad de enfermero, canónigos ambos de la misma iglesia 
c individuos de la Real Academia de la Historia. Estos capitulares 
ilustrados, asociaron a la comisión al canónigo D. Salvador Marca y 
a D. Vicente Roig, director de la escuela de dibujo y académico de 
San Carlos de Valencia, el cual, conocedor por su profesión de es-
cultura de lo que representaban los fragmentos, se opuso a darles 
la calificación del P. Florez, demostrando con toda evidencia que lo 
que este sabio había conjeturado ser restos del ara, era sin duda 
parte del friso exterior del templo de Augusto, de orden dórico; y 
para apoyar su opinión y vencer los escrúpulos de los comisionados 
(1) Ibidem, pág. 228. 
que veían por los ojos al P. Florez, regaló al cabildo un fragmento 
que poseía del arquitrabe con parte de la volada del mismo, lo cual 
puso arreglado a arquitectura en la pared de dicho claustro en donde 
hoy existen, Posteriormente, y cuando el gusto a las antigüedades se 
ha despertado en esta ciudad, han podido recogerse otros fragmentos 
del mismo orden y género, que conservados en el Museo Arqueoló-
gico, han venido a confirmar la exactitud de las conjeturas del ilus-
trado D, Vicente Roig. Estos restos del friso con signos pontificios 
propios de un templo del paganismo, tienen, quitados los dos talones 
rectos y los filetes que corresponden a la cornija y al arquitrabe, 72 
centímetros de altura, que aproximadamente darían al orden sobre 
diez metros de elevación, sin contar el basamento y escalinata, ni el 
ático, que según las antedichas medallas, adornaba el frontispicio ex-
terior del templo. 
En el año 1782, verificándose una excavación en la casa de 
D. Francisco Hernández en ¡a calle de las Carnicerías, se encontra-
ron dos disformes trozos de mármol blanco de Italia, en los que se 
veían algunas esculturas sumamente gastadas: posteriormente, en 
1829, D. Benito Hernández, hijo del precedente, al practicar otra ex-
cavación en la propia casa, para construir un lagar, sacó tres gran-
dísimos fragmentos del mismo mármol; el uno era el arranque de un 
arco, en ¡os otros se veían unas grandísimas estrias, lo que indicó que 
eran éstos los fustes de una enorme columna de mármol blanco esta-
tuario, cuyas piezas fueron trasladadas a Barcelona, y aserradas luego 
sirvieron para sobremesas. 
Estos descubrimientos y otros aislados en aquellas inmediaciones, 
dieron origen a pensar si en aquel punto hubiera acaso existido el 
célebre templo, cuya situación en vano buscara Pons de Icart, y con 
este objeto en el año 1S32 la Sociedad Económica dispuso hacer unas 
excavaciones en la plaza del Oli, las cuales dieron por resultado el 
hallazgo de seis trozos muy grandes del mismo mármol pero sin labor 
alguna. Cuando en 1834 se abrieron los cimientos de las nuevas Car-
nicerías, se sacaron otros del mismo género, pero también mutilados, 
todos los cuales fueron vendidos a los marmolistas. 
En 1847 en la calle de San Lorenzo, rebajando un labrador el 
terreno de una cueva en su casa, que le servía de establo, le estor-
baba mucho un ángulo al parecer de roca, que salía de la pared, la 
cual examinada por un albañil vió que era mármol blanco y que tenía 
unas preciosas esculturas. Avisada oportunamente la Sociedad Ar-
queológica compró al referido labrador este gran fragmento que era 
una parte del friso de grandes proporciones, con un adorno en alto 
y destacado relieve, representando un arabesco de acanto del mejor 
gusto griego, hermano de otros fragmentos de menor tamaño conser-
vados por la misma Sociedad (lám. V I I ) , pertenecientes a excavaciones 
anteriores hechas en las casas contiguas, los cuales habían sido años 
atrás amoldados por orden de la Junta del Comercio de Barcelona 
junto con el Baco joven que existe en el Museo. 
Finalmente en 12 de Junio último en una excavación de tres metros 
en cuadro, verificada para construir los cimientos de la escalera, en 
fti edificio que está levantando D. Antonio Pinol, entre la casa 'de l 
referido Sr. Hernández y las nuevas carnicerías, sacaron cinco grandes 
fragmentos de mármol blanco casi todos pertenecientes a fustes de 
columnas, con señales de las estrías, especialmente el mayor, en el 
que se conserva una completa, que hemos tenido el gusto de examinar 
y medir; tiene la arista o estria treinta y siete milímetros de anchura, 
v la canal, que forma un semicírculo perfecto, ciento cuarenta y tres 
lo que da junto ciento ochenta milímetros; y suponiendo veinticuatro 
estrías en la circunferencia de la columna, da un semicírculo, o lo 
que es lo mismo, un módulo de 69 centímetros. Con estos datos, y no 
pudiendo dudar de que pertenece al orden corintio, tendría el templo 
cuando era completo sobre 17 metros de altura desde la base de las 
columnas al cornijón, sin contar la bóveda, cuya presencia manifiesta 
el fragmento, que según dijimos pertenecía al arranque del arco. 
N o podemos, pues, en vista de estos antecedentes, dudar de la 
existencia de un templo que ocupaba todo el espacio comprendido 
en el paralelogramo que forman las actuales calles de las Carnice-
rías, San Lorenzo, Descalzos, Santes Creus y Talavera, supuesto que 
basta excavar cualquier punto dentro de las casas que forman esta 
gran isla o en alguna de las calles que la atraviesan, para encontrar 
en abundancia fragmentos de inmenso grandor del más bello mármol 
de Carrara. 
|Qué magnífico espectáculo ofrecería la vista exterior e interior de 
este soberbio edificio, de una blancura transparente, y cuya mages-
tuosa elevación haría parecer pigmeos a los concurrentes, que api-
ñados al derredor del ara del dios Augusto, le ofrecerían sacrificios! 
Cuando extasiados observamos la grandeza, hermosura y robustez de 
nuestros edificios modernos, como la capilla real de Versalles , el M o -
nasterio del Escorial, la Iglesia de San Pablo en Inglaterra y la de 
S a n Pedro en Roma, que a su vez apuraron el poder y los tesoros de 
ios monarcas y pontífices que los erigieron, y los comparamos con lo 
que seria el templo de Augusto en Tarragona, no podemos menos de 
admirarnos de la riqueza y poderío de la antigua metrópoli de la 
España Tarraconense, que sin otros recursos que los que ella misma 
podía proporcionarse, trasladó en peso desde el centro de Italia un 
monumento que sin duda no tiene igual en el orbe. 
Oprímese el corazón al considerar que tan suntosa grandeza debía 
desaparecer de tal modo de la superficie de la tierra, que llegaría 
un día en el que nuestros solícitos anticuarios (Icart, D. Antonio 
Agustín y Florez, etc.), buscarían en vano un solo vestigio para poder 
deducir el carácter y situación de aquel tan celebrado templo, que sin 
.'a autoridad de los escritores antiguos y la autenticidad de las me-
dallas de Tarraco, pudiera creerse que había sido una poética ficción; 
y no obstante todos los días pisaban estas magníficas ruinas, y solo 
unos cuantos pies de tierra las ocultaba a su vista. ¡Cuantas vicisitu-
des, cuantos transtornos están comprendidos en esta simple capa, pro-
ducto de ruinas posteriores a la del regio edificio que cobijaban! 
Casi debemos bendecir a la Providencia, el que hubiese encargado 
a! tiempo y a los elementos la colocación sucesiva de aquella serie de 
capas de tierra y polvo, que por tantos siglos han cubierto estos mag-
níficos restos, a fin de salvarlos de las manos de un pueblo rudo, que 
con la mayor sangre fría los hubiese empleado seguramente en sus 
mezquinas construcciones, como sucedió en el hermoso fragmento de 
friso, que causa admiración a los que lo examinan; o los destinarían 
acaso a usos menos nobles, como hemos tenido lugar de observar en 
otros. Cuan bellos trozos de escultura, dignos de servir de modele 
a los artistas más distinguidos aún en nuestros días han sido redu-
cidos a polvo para la formación del estuco. Más de uno hemos res-
catado de las manos de ignorantes marmolistas, los cuales, sin con-
sideración a lo que representaban, iban a darles una nueva forma, 
según había sucedido ya a otros por no haber llegado a tiempo. 
Nunca podrá agradecerse lo suficiente a esta Sociedad Arqueoló-
gica Tarraconense, su ilustrada solicitud y desprendimiento, pues sin 
otros recursos que los que ella misma se proporciona, está continua-
mente adquiriendo y colocando en su Museo estos y otros preciosos 
restos de la antigüedad. que son la admiración de los viajeros, y que 
rin duda hubiesen ya desaparecido absolutamente de la vista de los 
inteligentes, 
Muy bárbaro debía ser el pueblo que al destruir un monumento, 
cuyo mérito desconocía, se ensangrentase al extremo de mutilar hasta 
los más pequeños fragmentos, Los restos monumentales de Roma, los 
de Nimes. Sagunto e Itálica demuestran los rigores del tiempo y los 
efectos consiguientes a su ruina natural y artificial, pero en los restos 
del templo de Tarragona se ve una refinada malicia al dejarlos abso-
lutamente informes. ¿Qué pueblo, pues, sería el que se ensañó hasta 
tal punto? 
Recorriendo la historia de Tarragona con el detenimiento y crítica 
necesarios, no podemos atribuir a otra época que a la de la entrada 
de los germanos esta gran catástrofe, según refieren Eutropio (1), Au-
relio Víctor (2) y Paulo Orosio (3) , el cual vió por si mismo las 
ruinas de Tarragona, verificada por aquéllos en los doce años que 
aproximadamente en ella persistieron. Confirman esto mismo las me-
dallas encontradas en 12 de Junio último debajo de los trozos de 
fuste de las columnas, en la casa de D. Antonio Piñol, según queda 
dicho, las cuales poseemos. Una de ellas pertenece al emperador 
Lucio Vero, pero está ilegible; otra de Faustina la mayor algo de-
teriorada, pero se lee en su reverso VENERI GENETRici, y otra 
muy bien conservada de Alejandro Severo, en cuyo reverso se ve 
la figura del sol con globo en la derecha y azote en la izquierda, con 
este epígrafe p - M - TR - P - Xll - eos - ni - p - p. En esta medalla 
consta el tercer consulado de Alejandro con Dion Casio en el 
año 229, pero su acuñación se verificó durante el duodécimo año de 
su tribunicia potestad, según la inscripción, en el mismo en que 
entró triunfante en Roma (25 de Septiembre de 234) después de 
cuatro años de guerrear con los persas, cuya alusión muy significa-
tiva hace la figura del Sol en la medalla. E s consiguiente que en 
estos tiempos aún existía aquel templo, según se deduce de la colo-
cación de las murallas referidas; Alejandro murió en 235, y los ger-
manos invadieron el imperio veinte y nueve años después, en tiempo 
de Galieno. Según Orosio estuvieron doce años en Tarragona ta-
lándolo todo, con que llegamos ya al año 276, época en que el em-
perador Marco Aurelio Probo arrojó a ios bárbaros de todo el imperio. 
Tarragona volvió al poder de los romanos que la restauraron en 
parte, y el pretor de la España Tarraconense, Valerio Juliano, devoto 
del númen del emperador, levantó en ella una estatua a Probo con 
los p o m p o s o s y m e r e c i d o s d i c t a d o s de DEVicTORi OMNIVM GENTIVM 
(1) Germani ttsquc in Hispaniam penctrarunt c( civitatcm nobilem Tarraconcm 
expugnaverunt. (lib, I X ) . 
(2) Vast ato ac pene direpto Tarraeonensium oppido. 
(3) Ex quibus nos qitoqtic in Hispania Tarraconcm nostram ad consolationem 
mtseriae recentis ostendimus... Sub Galieno imperefore propemodum duodecim ger-
manis cvertentibus exceperunt. (lib. VI I . c. 41) , 
BARBARARVM ET SVPER OMNES PRINCIPES PROVIDENTISSIMO; p e r o n o SE 
crea que Tarragona volvió a su antigua importancia, sino al 
contrario quedó sumamente reducida; y las sucesivas catástrofes 
que sufrió el imperio hasta su completa disolución no permitieron 
a los romanos volverla al ser que antes tenía, especialmente, en la 
nueva subdivisión de provincias por Constantino Máximo, en la 
que la Tarraconense se fraccionó en tres, segregándola la Galicia 
y la Cartaginesa; no obstante, si Tarragona fué la primera ciudad 
fortificada que los romanos ocuparon en España, fué la última que 
poseyeron, habiéndose apoderado de ella el rey godo Eurico en el 
año cuatrocientos sesenta y seis, cuando hacía muchísimo tiempo que 
los godos, vándolos y suevos se habían repartido la restante España 
como un inmenso Patrimonio. 
LÁMINA VJI 
Fragmentos del friso del templo de Augusto a que alude Hernández Sanahuja (pág. 33) 
conservados en el Museo Arqueológico Provincial (Instalación antigua). 
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